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	Este libro va dedicado a un ángel llamado Luciana, que llego a la vida de una gran amiga pero que lastimosamente no nos acompaña en este momento, ella iluminó y dio fe a una persona que más lo necesitaba y espero que su madre tenga la fuerza necesaria para superar estos momentos dolorosos por los que está pasando. 
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	PROLOGO


	La luz entra por la pequeña abertura de la tienda, mis pesados ojos se abren al contacto de la cálida mañana, intento mover mi cuerpo, pero siento que algo lo detiene; quito la manta y veo la creación más hermosa del mundo, una delicada semi-orca de piel verde esmeralda que brilla con cada rayo de sol hipnotizándome por su gran belleza.


	Su complexión, aunque dura es igual de delicada, en comparación a mí que tengo un cuerpo más grande y musculoso, forjado por cicatrices de antiguas batallas; ella tiene un pelo adornado por huesos y flores que sirven para señalar su estatus como jefa de la tribu, yo por mi parte cuento con mis grandes colmillos y mi collar de huesos, no parece muy ostentoso, pero me señala hasta el momento como el guerrero más fuerte.


	Como si se tratara de hielo quebradizo, paso mis manos por su rostro tan hermoso y bien torneado que haría sonrojar a los dioses y provocar envidia en las diosas más bellas, pero mi mano continúa tazando su camino a través de su esbelta silueta hasta llegar a mi objetivo, su estómago un poco inflado. 


	-Me haces cosquillas Talur- sonó una dulce voz seguida de una risilla.


	-Disculpa por despertarte, solo estaba contemplando algo hermoso-


	-Entonces te permito continuar-


	Seguimos en nuestra rutina que lleva ya varios meses, desde que me entere que mi heredero vendría hago lo mismo todos los días, esperando la hora en que pueda sostenerlo en mis brazos y enseñarle las maravillas de este mundo.


	Al pasar las horas llega el trágico momento de salir a conseguir la comida, me pongo mis pantalones de cuero negro junto con mis hachas de hierro lunar, las cuales fueron un regalo de un viejo enano al cual me enfrenté durante ocho días sin descanso; fue una ardua batalla en la cual nuestras fuerzas fueron parejas, al finalizar la pelea sentíamos tanto respeto el uno del otro que nos convertimos en grandes amigos.


	-Espero que cuando vuelva no estés nuevamente hablando con las lenguas de sapo-


	-No les digas así, sabes que solo quieren que nuestro hijo nazca bien- me regaña en un tono entre burla y enojo.


	- Como desees, pero te juro que con solo abrir sus bocas pueden provocar grandes catástrofes- doy un resoplido y salgo corriendo hacia mi destino.


	Es muy difícil encontrar un buen sitio de caza en las montañas, especialmente en tiempos de guerra, aun no entiendo porque esa raza que se hace llamar humano genera una guerra tan inútil, las batallas deben ser rápidas y sin derramar sangre inocente, pareciera que les gusta ver sufrir y morir de hambre a las demás especies, su crueldad no tiene límites.


	Después de recorrer kilómetros por fin vislumbro a mi presa, un enorme ciervo cuya cornamenta parece tapar el sol mismo, algo dentro de mí me indica que es el indicado pero que si lo hago algo malo pasará, su majestuosa piel brillante me llama y me dice que debo atraparlo, y así mismo su cornamenta es una señal de peligro y me indica que debo huir.


	Poniéndome contra viento me acerco lo más silencioso posible, parece que me está viendo directamente pero no mueve un solo musculo, lentamente acerco mi mano a una de mis hachas pequeñas, siento su empuñadura de cuero duro forjada por manos enanas y adornado por grabados elficos, los cuales me indicaron que no eran nada especial solamente una oración a los dioses antiguos para buena fortuna de su portador, el tiempo se congela, un solo un pequeño sonido bastó para distraer a la magnífica criatura.


	Sin tiempo para reaccionar rápidamente me levanto, y de un solo movimiento un rayo de luz sale disparado desde mi mano hasta el cuello del ciervo, un tiro perfecto justo en la tráquea para que le impida respirar y darle una muerte rápida.


	Un solo sonido hizo la caída del ciervo, pero lo más perturbador fue el retumbe que sonó en toda la montaña, imagino que fue el peso del animal todo un ejemplar por lo cual continúo, preparo el ritual para agradecerle a los dioses tan magnifica caza, monto al pesado animal en mis hombros para comenzar la tortuosa travesía.


	Llega el anochecer y veo las hogueras preparadas para el festín, los gritos de felicidad se escuchan en todas partes, avanzo orgulloso de mi caza, pero me doy cuenta que algo está mal y mi piel se congela al escucharlos mejor; no son gritos de felicidad sino de lucha, y lo que pensé que eran los tambores son el sonido de los martillos aplastando las cabezas.


	Dejo caer mi presa y salgo corriendo a toda velocidad mientras que saco mi gran hacha, lo que veo no es una pelea sino una carnicería, holeadas de seres más pequeños que nosotros, pero mejor equipados y en mayor número, los identifico rápidamente, no es muy difícil debido que por estas tierras su especie casi no existe –¡HUMANOS! - grito con ira.


	La luna silenciosa cruza su camino cortando la carne y mutilando todo lo que encuentra a su paso, un nombre irónico para un arma que hace mucho ruido al llegar a su objetivo, me abro paso matando a tantos soldados como se me es posible, veo como mi hogar es destruido en el fuego de los hechiceros en la retaguardia, por tal motivo salgo corriendo hacia ellos, ni uno solo soporto el roce de la luna silenciosa y al cabo de unos pocos segundos la magia desaparece.


	De repente todo se vuelve rojo ante mí, la desesperación y el cansancio se van acumulando, la batalla se prolonga toda la noche y al llegar el amanecer todo es claro.


	Mi tribu, mi familia, mi hogar, mis amigos, mis compañeros, todo destruido, todos muertos, el miedo y la desesperación se apoderan de mí y comienzo a gritar en sollozos.


	- ¡MIRITH¡ - cada vez más fuerte- ¡MIRITH, MIRITH! - mi voz se apaga al quedarse sin fuerzas.


	Veo mi tienda entre las cenizas, temblando voy quitando la tela para descubrir la fatídica verdad, la luz de mi vida, la esperanza de cada mañana tirada en el piso, su piel esmeralda fue remplazada por carbón, y en su vientre se encuentra una abertura mostrando los sus intestinos y lo que es peor aún, a mi heredero no nato degollado.


	La locura se apodera de mi ser, golpeo mi rostro contra las rocas, las lágrimas no paran de correr por mi rostro, la tortura invade mi cuerpo, pero de un momento a otro como por arte de magia mis pensamientos se organizan alrededor de una palabra, ¡VENGANZA!; mi mente se tranquiliza y rápidamente creo el más bello de los altares para que Mirith pueda descansar junto a nuestro hijo.


	Busco mi hacha, pero me doy cuenta que está totalmente destruida, en realidad todas mis hachas lo están, la batalla fue tan brutal que no me di cuenta que termine matando a los últimos con mis propias manos, por lo tanto, recojo las pocas armas que encuentro en el camino y salgo a la persecución de los invasores.


	Al medio día de correr sin descanso dislumbro mi objetivo, un grupo de soldados bajo el mismo estandarte están por atravesar el acantilado de Yulur, sin perder tiempo agarro una de las lanzas que llevo y la disparo con toda mi fuerza, tres o cuatro cabezas cayeron, mientras que se enterraba en el cuerpo de un quinto.


	Solo fueron tres segundos los que pasaron, pero fue el tiempo suficiente para disparar las diez lanzas que tenía, la confusión y el caos empezó a reinar, mi oportunidad apareció y como un rayo saco la espada en mi cinturón degollando a dos más, no doy oportunidad para que puedan reaccionar, con mi fuerza abro campo entre las filas mientras que van cruzando el acantilado de Yulur.


	Los cuerpos van cayendo mientras que en la cima yo voy saboreando la sangre derramada por mis enemigos, solo fue poco tiempo ya que los lideres fueron listos, ordenaron detener mi avance a toda costa, los soldados obedientes lo lograron hacer debido a su gran numero.


	Sonó un pequeño crack, las lianas cedieron y todo fue confuso me encontré flotando junto a un par de elfos, un gnomo y un demonio, no sé por qué, pero un tercer elfo me detiene con magia mientras caigo en un profundo sueño.


	









Capítulo 1


	La fragancia del aire apesta, nuestras botas están llenas de lodo y sangre, mientras que los enemigos van cayendo ante nuestras fuerzas de solo cinco personas, la historia sería totalmente diferente si no tuviéramos a Erufailon un elfo veterano de mil guerras, de un metro noventa de altura, su cabellera plateada y orejas extremadamente largas para un elfo, su vestimenta consistía de un simple pero resistente traje de cuero tachonado, unas botas de viaje y unos guantes de lana; aun cuando en su mano estaba una espada roja que volvía ceniza todo lo que tocaba, lo más impresionante era su forma de usarla.


	Tampoco debo desmeritar a mis otros compañeros, un pequeño gnomo de barba larga y un sombrero puntiagudo de ala ancha, aunque un poco ridículo para mis gustos, y su túnica que parece más un pequeño delantal, sus poderes mágicos son sorprendentes con tan solo un movimiento de sus dedos los enemigos caen rostizados, algunos otros quedaban congelados y muchos simplemente explotaban, se me escapa una sonrisa de satisfacción al ver todo esto.


	Su tamaño es tan pequeño comparado con el mío y como cabe en mi mano decidí llamarlo “muñeco” aun cuando su nombre es Effrell, no creo que le desagrade ya que no me dice nada, o más bien cree que un semi-orco de dos metros y medio, lo puede aplastar en cualquier momento y por lo tanto decidió guardar silencio.


	Justo cuando me encontraba cercenando a un soldado humano contra los cuales estamos batallando, un imponente comandante sale a mi encuentro, pero antes de que llegue una flecha atraviesa su ojo y cae muerto al instante.


	Un demonio de piel morada, cuyos cuernos parecían los de una cabra montesa y con una cola larga fue el ejecutor de mi adversario, su nombre era “Mateus” aunque es bien conocido por todos que los demonios nunca dan su verdadero nombre, armado con una espada delgada y un arco muy grande casi tanto como él, entre nosotros sus vestimentas son las más parecidas a las de un guerrero, con una armadura de mallas de pies a cabeza para su protección.


	Las oleadas de enemigos aun cuando al parecer se iban agotando eran cada vez más difíciles de exterminar, esto se debe a que llevamos medio día luchando por nuestra supervivencia, además es difícil contar los cadáveres cuando tu sangre hierve en el fragor de la batalla.


	Solo teníamos que defendernos hasta que la sacerdotisa terminara su oración, una elfa de cabellos rubios y tés pálida, era una creyente del culto de la luna caída, eran oradores al alma de la diosa caída de la luna, al principio me reí internamente al ver que rezaban a una diosa muerta pero mi opinión cambio rápidamente gracias a Lurnet.


	Ella se encontraba arrodillada en su vestido de satín negro con símbolos religiosos inconfundibles de la luna que hacían resaltar su figura la cual la mayoría de las razas verían hermosa; en un intento desesperado de protección creamos un círculo alrededor de ella con una distancia de solo dos metros entre cada uno, aun cuando parecía que seriamos fácilmente llevados por la marejadas de soldados, los cuerpos de los humanos caídos ayudaban mucho para entorpecer a los enemigos y hacerlos débiles frente a nuestras fuerzas.


	-otra ronda de arqueros, ¡MUÑECO LEVANTA LA BARRERA! - - grito con todas mis fuerzas.


	Deteniendo su ataque constante, el pequeño gnomo con movimientos exagerados y palabras en un idioma realmente extraño empieza a brillar, un delicado manto transparente y brillante nos cubre a todos.


	Aun cuando no es una barrera muy poderosa es lo suficientemente efectiva para repeler las oleadas de flechas que llegan desde lejos; por suerte para nosotros los arqueros no les importaba matar a sus compañeros, por tal motivo teníamos un breve descanso mientras las flechas surcaban el cielo, aunque no era lo suficiente para recuperar energía, era lo suficiente para tomar un sorbo de agua de las botas que colgaban en las cinturas.


	Aun cuando nuestra defensa era formidable, los números y el agotamiento terminaron ganando, la magia de muñeco se veía debilitada, no fue mucho pero un simple hueco en la barrera basto para que una flecha la atravesara y se dirigiera directamente a la sacerdotisa.


	Al percatarse de eso Erufalion me grita.


	- ¡OLAF PROTÉGELA!, ¡QUE NADA LA DAÑE! -


	Mirando rápidamente su mano me di cuenta que la flecha la golpearía y podría matarla, corrí con todas mis fuerzas y logre interponerme en su trayecto, mis músculos detuvieron la mayor parte del daño, aun cuando no fuera una herida mortal era muy profunda por tal motivo empezaba a sangrar.


	La desesperación corría por nuestros ojos, mientras el tiempo pasaba parecía que la batalla se inclinaba a favor de los numerosos humanos, cada vez retrocedíamos más hasta llegar al punto casi estorbarnos en nuestra defensa que sería destruida en muy poco tiempo.


	Una llama plateada empezó a recorrer el suelo, los cuerpos caídos se convertían en cenizas a su paso, una sensación cálida y de tranquilidad recorrió mi cuerpo al tocar las llamas justo como a mis compañeros de lucha.


	- ¡LO LOGRAMOS! - grito el gnomo con su pequeña voz.


	- no se descuiden aun cuando la diosa nos protege, debemos estar pendiente, la batalla todavía no acaba- anuncio Mateus en un tono calmado y alerta.


	Las llamas plateadas se extendían con gran ferocidad en el campo de batalla quemando todo lo que tocaban; los gritos de agonía de los humanos, aunque deleitaban mis oídos me recordaban lo poderosos que eran los dioses, los gritos duraron solo unos minutos, pero todos sentíamos como si duraran horas consumiendo la carne viva, hasta que el silencio llego absoluto.


	-les dije que podríamos salir de esta gracias a la diosa- nadie pronuncio ninguna palabra en contra de la afirmación de la clériga.


	-aun así, fue muy peligroso, nunca imagine que hubiera un ejército humano en esta dirección. - habló el demonio mientras miraba a muñeco con una mirada iracunda.


	-yo solo te dije que era la forma más rápida de llegar a la montaña destruida, jamás dije que fuera seguro- indicó el gnomo con una voz un tanto burlona y despreocupada.


	-aun así, es preocupante que una avanzada tan grande ya este a estas alturas, debemos tener más cuidado- indicó Lurnet.


	- ¡AJA! - con una expresión de euforia muñeco saco una pequeña bolsa con un tintineo metálico muy característico. - ven ellos tenían oro, podemos quedárnoslo para nosotros.


	- por mi quédatelo todo- indicó mientras me siento para el tedioso proceso de curar mis heridas.


	Nos sentamos en medio de la carnicería mirando que tan mal quedamos de aquel combate que duro medio día, casi cinco mil humanos murieron este día aun cuando perdí la cuenta a los cien, sabía que Erufalion fácilmente pudo matar más de mil.


	♫ “soy un gran gnomo y mi riqueza es solo mía,


	Soy un gran gnomo que le gusta la bebida,


	Soy un gran gnomo y mis enemigos caen a mis pies,


	Soy un gran gnomo y todos están por debajo de mi” ♫


	El aire pesado de la batalla desapareció al escuchar a muñeco cantar alegremente su tonada mientras buscaba en los cadáveres.


	-bien revisemos que debemos hacer- indicó el elfo mientras sacaba un pergamino con el mapa de la región dibujado en el- en estos momentos nos encontramos al lado de este camino, si nos dirigimos al norte podremos llegar en cinco días a la montaña destruida-


	-debemos contar que podremos toparnos con un grupo más grande de humanos y como estamos ahora dudo mucho que podamos vencerlos. –refunfuñé.


	Mirando el mapa dudando de que camino debiéramos tomar los delicados dedos de la sacerdotisa elfa se estiran y señalan una pequeña colina no muy lejos de nuestra ubicación.


	-este lugar parece apropiado para echar un vistazo, es posible ver gran parte del territorio y así sabremos si hay más tropas estacionadas-


	Cada uno de nosotros nos miramos perplejo los rostros como si no entendiéramos nada, más bien era un asombro al ver como una sacerdotisa podría conocer terrenos y leer mapas así de fácil.


	-tu idea es buena, pero hay un pequeño problema- indique- es muy probable que los enemigos hayan pensado lo mismo, y se encuentren ahí-


	- entonces cual es la grandiosa idea que ustedes proponen- refunfuñó colocando sus manos cruzadas.


	-nuestro plan era atravesar el rio- indicó Erufalion- pero temo que la corriente es demasiado fuerte para poder nadar, además no tenemos los materiales para hacer una barca-


	♫ “soy un gran gnomo y mi riqueza es solo mía,


	Soy un gran gnomo que le gusta la bebida,


	Soy un gran gnomo y mis enemigos caen a mis pies,


	Soy un gran gnomo y todos están por debajo de mi” ♫


	Nos quedamos en silencio mientras ideábamos una forma de llegar a la montaña destruida, pero todas las posibles soluciones tenían sus complicaciones, tomar una mala decisión podría significar la muerte.


	♫ “soy un gran gnomo y mi riqueza es solo mía,


	Soy un gran gnomo que le gusta la bebida,


	Soy un gran gnomo y mis enemigos caen a mis pies,


	Soy un gran gnomo y todos están por debajo de mi” ♫


	-al menos alguien se divierte, aunque ya encontré la solución a nuestros problemas- todos volteamos a ver a Mateus.


	-si bien es cierto que esta colina es la indicada para ver todo el paisaje, solo sirve en grandes distancias y con luz natural suficiente, en estos momentos si esperamos a que haya menos luz y si nos acercamos lo más silenciosamente a la base de la colina, las calderas cegarán lo suficiente los ojos de los soldados como para que no noten nuestra presencia.


	♫ “soy un gran gnomo y mi riqueza es solo mía,


	Soy un gran gnomo que le gusta la bebida,


	Soy un gran gnomo y mis enemigos caen a mis pies,


	Soy un gran gnomo y todos están por debajo de mi” ♫


	Los minutos pasaron nadie fue capaz de dar una mejor idea, era nuestra única oportunidad y debíamos aprovecharla.


	-está decidido, Mateus tu plan es el que más posibilidades tiene de ser efectivo-indicó Erufalion.


	









Capítulo 2


	Preparados para realizar el plan de Mateus y esperando que la noche fuera más oscura, envolvimos todo entre nuestras ropas y cobijas para realizar el menor ruido posible y lo que no sirviera lo abandonaríamos; fue un infierno convencer a Effrel que pusiera todo el oro que había conseguido rescatar de los soldados en la bolsa la cual yo me encargaría de llevar, al final accedió diciendo que el debía ser transportado en la misma bolsa junto a su oro.


	Con nuestros corazones en las gargantas y el sudor nervioso escurriendo por montones, intentamos cuidadosamente escabullirnos por la falda de la colina, para tener una mayor oportunidad de pasar, nos quitamos la ropa y nos cubrimos de lodo de pies a cabeza; por respeto a la sacerdotisa ella fue cubierta con una gran capa de color musgo que normalmente se usaría como cobija en las noches más frías, la cual fue camuflada por el lodo, pero igualmente no llevaba ropa para que sus movimientos no se vieran afectados.


	Fueron alrededor de tres horas de agonía intentando pasar la colina, no esperábamos que las rondas de los guardias fuera tan seguida, y por tal motivo tuvimos que quedarnos completamente inmóviles esperando que las luces pasaran y no lograran detectarnos; fue un milagro no ser descubiertos cuando un joven soldado al parecer un poco ebrio salió a orinar,  con una gran confianza poso en una roca por encima de la sacerdotisa y con gran orgullo saco su miembro al aire para desaguar, aun cuando estuvo a punto de gritar de pena y cuando su rostro estaba tan rojo que pensé que nos delataría, la sacerdotisa se tapó la boca  y puso su cabeza entre sus piernas de la vergüenza que sufría.


	Fue una tortuosa travesía, pero con mucho cuidado logramos llegar a las orillas del bosque, nos adentramos un poco y nos aseguramos que no hubiera enemigos cerca antes de empezar a correr a toda velocidad alejándonos lo más que podíamos del ejercito humano; sin descansar toda la noche sentíamos en nuestros hombros la tensión de guerreros persiguiéndonos, la presión puesta sobre nuestros hombros fue lo nos motivó a continuar y no desfallecer del cansancio.


	-escucho un rio- indicó Mateus- no está muy lejos, tal vez si lo cruzamos podamos descansar un poco.


	Al momento de pronunciar esas palabras un fuerte dolor recorrió mi cuerpo entero, la fatiga de una larga batalla junto con el estrés de escapar del enemigo y sin contar la falta de sueño, por fin llegaron a mi cuerpo y cobraron rienda, con mis pies temblando logré llegar a un árbol en el cual me recosté.


	-Ya falta poco, no tenemos tiempo para descansar- replico Mateus


	-aun cuando tuviera la energía necesaria para seguir caminando, no hay un puente por el cual hacerlo; más bien deberías explorar y buscar un lugar donde cruzar, toma llévate a muñeco-


	Meto mi mano en la gran bolsa y encuentro una pequeña masa caliente y la saco de una, agarrando al pequeño gnomo de sus ropajes mientras se encuentra dormido a sus anchas, se lo lanzo a Mateus como si fuera un trapo más, en ese momento el disgusto del gnomo apareció por ser despertado de su placentero sueño.


	-vamos a explorar ven conmigo sin objetar nada. -De mala gana el pequeño gnomo se ajusta sus ropajes mientras lanza maldiciones en un idioma incomprensible para mí.


	- aprovechemos que ellos van a ir a explorar y tomemos un descanso, creo que lo merecemos después de todo lo que paso, yo tomare la primera guardia- indicó el elfo.


	Mis parpados se hacían más pesados rápidamente busque un lugar mullido y cálido, sorprendentemente logro llegar y con las ultimas fuerzas que me quedan me acomodo la ropa para protegerme del frio y me recuesto bajo un árbol con un fuerte tronco, una sombra llega y se sienta al lado mío mientras canta una hermosa melodía.


	♫ “hijo mío que todas las noches sales a jugar,


	Hijo mío que en el bosque oscuro te gusta andar,


	Vuelve raudo que las bestias pronto saldrán,


	Corre al regazo de tu madre que siempre te protegerá,


	Hijo mío que todas las noches sales a jugar,


	Hijo mío que en el bosque oscuro te gusta andar,


	Sigue la voz de tu madre que angustiada esta,


	Sigue la luna que su brillo nos da.” ♫


	Me encuentro en un profundo bosque rodeado de árboles que llegan a tocar las nubes, animales que al verme salen asustados con mi mirada, un camino de flores se abre a mis pies mientras que una dulce tonada nace de la voz de una doncella; cada paso que doy hace volar las flores que interpretan un baile de colores y olores, el murmullo del agua se confunde con las sombras del anochecer y el vuelo de los pájaros zumban en mis oídos de la misma forma que la arena toca mi espíritu. 


	Las estrellas caen rededor como gotas de lluvia y se posan en las flores que danzan celebrando de lujuria, veo como la luz y la oscuridad se aparea por todos lados, los cánticos de los insectos forman una melodiosa sinfonía llenando de visiones todo lo que oigo.


	La danza continúa y mi cuerpo aun cuando no quiere la sigue sin moverse, las flores cada vez son más y sus colores son tantos como las estrellas que posan en ellas, durante horas caminé sin mover un solo pie, el bosque me aceptaba y me hablaba guiándome por dónde seguir mientras que su laberinto me rodeaba. 


	Al fondo de los riscos veo el ruido del tintineo del agua, recorro valles infinitos llenos de aves que vuelan hacia el fin del mundo mientras que unos niños tratan de atraparlas con redes de mariposas, las estrellas se levantan de sus flores con cada paso que voy dando, aun cuando la oscuridad es total mis ojos ven con claridad y me indican hacia dónde ir.


	La paz y la tranquilidad me acogen con cada paso que doy, un agradable aroma a madera quemada inunda los alrededores, pero no se ve indicio de fuego por ningún lado, guiado por la curiosidad y el olfato rápidamente me acerco a la fuente del olor, al acercarme tengo la sensación que el bosque en sí mismo se desplaza para dejarme pasar rebelando una mágica vista.


	Un lago tan calmo que refleja mi alma en el aparece frente a mis ojos,       sus aguas tan negras como la noche reflejan las estrellas de una forma tan deslumbrante haciendo creer que el cielo es un reflejo del lago; en el centro del lago emerge de las aguas una pequeña isla cuyos arboles brillan dando la impresión de mil luciérnagas se posaran en su superficie, y entre los tallos una delicada figura se pasea como si me estuviera llamando.


	Me acerco cada vez más a la misteriosa figura a la cual le encuentro cada vez más familiar, como si fuera una broma por los dioses mis ojos divisan una piel verde esmeralda, envuelta en un vestido de plata más brillante que las estrellas mismas; puedo ver como la melodiosa voz que envolvía mis sentidos saliendo de sus labios que me hipnotizan, de mis ojos empiezan a brotar lágrimas que se confunden entre el dolor y la felicidad.


	- Mirith- digo con voz quebradiza.


	Sus ojos se fijan en mí y me da una plácida sonrisa.


	- Mirith no me vuelvas a dejar- grito con las lágrimas brotando como manantial.


	-Talur despierta-


	-Llévame por favor-


	-Olaf despierta-


	-Olaf despierta-


	De un brinco me levanto y tomo mi hacha de guerra preparándome para la batalla, girando la cabeza intentando buscar al enemigo veo al elfo con una expresión calmada.


	-cálmate, solo te desperté porque es tu turno de vigilar-


	- ¿quién durmió a mi lado? -


	-nadie durmió a tu lado, debiste haberlo soñado, seguro es una ilusión del cansancio.


	-seguro es eso -


	Mientras me levanto lentamente la fatiga va cobrando factura a mi cuerpo, los músculos me duelen y cada movimiento que hago es un gran esfuerzo, pero logro concentrarme para cumplir con mi obligación.


	- ¿has sabido algo de muñeco y el demonio? - pregunto.


	- aun nada, pero debido a que no he escuchado ningún signo de pelea ni tampoco visto rastros de magia, lo más seguro es que sigan explorando o que hayan encontrado un sitio seguro en el cual pasar la noche. -


	- no me extrañaría que hubieran encontrado una cabaña en la cual dormir cómodamente mientras nosotros estamos acá muriéndonos de frio esperando su regreso-


	Tras terminar de estirar mi cuerpo haciendo que la tensión y el dolor mitiguen, tomando una gran bocanada de aire frio para que mí cuerpo despierte por completo me dispongo a tomar mi turno de guardia; no pasa más de un minuto cuando veo caer tres extraños rayos de un cielo sin nubes seguidos por una fuerte explosión.


	-bueno creo que ya sé dónde están esos dos, despierta a la sacerdotisa yo iré adelante- ordeno rápidamente mientras salgo corriendo con todas mis fuerzas.


	 


	









Capítulo 3


	El estruendo es cada vez mayor con cada paso que doy, puedo sentir como mi piel se eriza por el aire cargado de magia a tal manera que incluso alguien como yo que no cruza el sendero de los magos puedo ver los pequeños destellos de esta.


	Los cúmulos de magia inestables empiezan a estallar cuando me acerco a ellos, la fuerza de su impacto no es muy fuerte pero nunca se debe subestimar la magia y comienzo a ir con cuidado; veo como los rayos siguen cayendo, pero ahora veo algo que no veía desde el campamento, una torre desde donde al parecer una mujer, aunque no puedo distinguir que raza se aferra desesperadamente.


	Las explosiones continúan y cada vez están más cerca haciendo que los arboles caigan carbonizados por el empuje que estas provocan, el ruido de una fuerte batalla se escucha en las cercanías acompañado por el inconfundible olor de la sangre impregnado en el viento; escucho desde mi espalda como cruje la madera, rápidamente giro con mi hacha lista para dar el golpe letal, pero me detengo cuando distingo la figura de la sacerdotisa y el elfo.


	- ¿Olaf que pasó? - pregunta la sacerdotisa.


	-no lo sé, esta maldita magia desperdigada no me permite continuar- resoplo de la frustración- aunque temo que muñeco y el demonio sean los responsables de esto.


	-no te lo niego. -


	Durante unos momentos nos quedamos viendo como la magia estallaba una tras otra, esperando el momento preciso para poder ir a investigar que sucedía, de repente vemos la pequeña figura de muñeco volando por los aires hasta aterrizar a unos doscientos metros de donde estábamos.


	El humeante cuerpo de muñeco permanecía inmóvil mientras nos acercábamos para examinar que había pasado; los focos de magia dispersos se empezaron a reunir como si alguien los estuviera llamando, con un mal presentimiento giro mi cabeza para ver una imagen tenebrosa, una figura de tan solo metro y medio que con su mano derecha arrastraba a Mateus sin ninguna dificultad, mientras que con su mano izquierda atraía los cúmulos de magia, no, más bien es como si absorbiera la vitalidad del bosque que lo rodeaba.


	-elfo, coge a la sacerdotisa y huye lo más rápido que pueda- indicó con voz temblorosa- y si es posible llévate a muñeco también.





OEBPS/Images/Talurcubiertav12.pdf_1400.jpg
Lw;,dzom‘ 7o J‘ZC’WIPVC’ estarn de

nﬂw:(o lado
n .ﬁ*

UNA HISTORIA DE %

PNERR P LU ISu@dARDIOLA







